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En este trabajo se analizan las ofrendas que pertenecen a la época de consolidación de la ciudad tolteca de Tula, repre-

sentada por la secuencia de agrandar/liento del falacia Quemado en sus dos últimas etapas de desarrollo. Tomando en

cuenta además, la construcción erigida sobre ¡as ruinas del edificio original, con el fin de contrastar los elementos sim-

bólicos contenidos en sus ofrendas conmemorativas.

^4 la memoria de Jorge Riiffier Acosta

ül Palacio Quemado fue uno de los edificios
paradigmáticos del centro ceremonial de Tula
durante el Posclásico temprano (900-1200 d. G),
descubierto y restaurado originalmente por Jorge
R. Acosta.1 Durante varias temporadas de exca-
vaciones, este investigador definió el diseño de sus
espacios, así como la relación con otras construc-
ciones erigidas en un conjunto arquitectónico
común.2 Como continuación de la investigación
en el inmueble, Robert H. Cobean dirigió nuevas
excavaciones y trabajos de conservación durante
1992-1993,3 temporada en la que se descubrieron

las fastuosas ofrendas debajo del piso del espacio
conocido como Sala 2.4

La relevancia del hallazgo ha llevado a plan-
tear distintas interpretaciones desde el momento
en que fueron encontradas.5 En este sentido, po-
demos señalar que el contexto en el que se depo-
sitaron guarda semejanza con otras ofrendas des-
cubiertas por el propio Acosta, tanto en la Sala 2

como en la adyacente Sala I.6 Estos depósitos ri-
tuales tienen en común el contener, como elemen-
to principal, discos de pirita sobre una base de
piedra arenisca; aunque manufacturados diferen-
cialmente con mosaicos de turquesa o sin ellos.
El resto de los elementos que los acompañan con-
forman a su vez una composición diferencial en
cada caso.7

Siguiendo la costumbre de enterrar ofrendas
en este sitio, Acosta reporta una de la época pos-
terior al abandono y destrucción de la ciudad de
Tula, perteneciente a la cultura nahua del Posclá-
sico tardío (1200-1521) .8 Podemos suponer la pre-
sencia de una ofrenda original, previa a la erec-

ción del edificio tolteca; aunque hay evidencias
de una construcción original, al nivel de Ja gran
plaza del centro ceremonial, no se menciona nin-
gún contexto de ofrendamiento.9

En este sentido, las ofrendas que analizamos
en este trabajo pertenecen a la época de consoli-
dación de la ciudad tolteca, representada por la
secuencia de agrandamiento del Palacio Quema-
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Figura 1. Palacio Quemado y Edificio B (redibujado de Acosta, 1960).

do en sus dos últimas etapas de desarrollo. Toma-
mos en cuenta además, la construcción erigida
sobre las ruinas del edificio original, con el fin de
contrastar los elementos simbólicos contenidos

en sus ofrendas conmemorativas.

La arquitectura ceremonial de Tula

El Centro Ceremonial de Tula es sin duda uno de
los ejemplos más singulares de la arquitectura
monumental de Mesoamérica. El diseño de sus
espacios y volúmenes denota una tradición cons-
tructiva que une armónicamente "palacios" y

Figura 2. Secuencia constructiva en la Sala 2 del Pala-
cio Quemado (dibujo: F. Getino).

"templos",10 sobresaliendo, por ejemplo, la edifi-
cación del Palacio Quemado y la Pirámide B so-
bre una plataforma común, en el límite norte de
la gran plaza (figura 1). Dentro de la cosmología
mesoamericana, el rumbo del norte tiene una con-
notación singular, relacionada con el inframundo
y la transición entre la vida y la muerte, por lo
que posiblemente los espacios arquitectónicos
ubicados en esta parte estén relacionados con este
principio.

En ambos edificios hay evidencias de una se-
cuencia constructiva que contiene por lo menos
tres etapas, indicando distintos periodos del desa-
rrollo urbano y la propia historia de la sociedad
tolteca. En el Palacio Quemado, la tarea de agran-
dar periódicamente el edificio se conmemoró co-

locando las ofrendas (figura 2), que contienen as-
pectos simbólicos del poder político e ideológico
que imperaba en cada etapa, siguiendo una secuen-
cia donde se intercalaban elementos significativos
que nos llevan a reconocer a las deidades rectoras
dentro de la ideología predominante en cada pe-
riodo histórico, por lo que la renovación arqui-
tectónica puede representar además dichos cam-
bios ideológicos.

Las salas hipóstilas que conforman el Palacio
Quemado (figura 3), representan los espacios don-
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Figura 3. Las salas hipóstilas del Palacio Quemado
(dibujo F. Getino).

de se desarroDaban ceremonias relevantes apega-
das a los fundamentos ideológicos de la sociedad
tolteca. Las esculturas en relieve que adornaban
los espacios arquitectónicos tienen imágenes que
confirman las actividades rituales que se desarro-
llaban en su interior. Tal es el caso de las lápidas
que cubrían las banquetas que rodeaban las salas,
donde se observan procesiones de personajes
míticos, que indican a su vez la dirección que se-
guían los participantes de las ceremonias." La in-
ferencia sobre esta relación intrínseca entre los
mitos y su referente ritual se basa en la observa-
ción de la iconografía, aunque el contexto de las

Figura 4. Reproducción de los rumbos cósmicos en la
Sala 2 del Palacio Quemado (dibujo F. Getino).

propias ofrendas refuerza el mismo vínculo reli-
gioso.

Otro conjunto de lápidas, originalmente ubi-
cadas en la parte alta de los patios interiores de
las salas, muestran aspectos simbólicos del ritual
de sacrificio. Como las representaciones de vasi-
jas ceremoniales (cuauhxicallí), discos solares
(tesyaeuttlapi¡lf¡, y sobre todo los personajes en
posición reclinada que portan atributos relacio-
nados con las deidades tutelares, principalmente
de Quetzalcóatl y sus símbolos, como la serpiente
emplumada, la estrella Venus (Tlahuizcalpante-
cuhtli) y el caracol cortado (ehecacoxcatl) distinti-
vo de Ehécatl. Pensamos que estos motivos alu-
den al ritual de sacrificio en ceremonias del Fue-
go Nuevo,12 ya sea de la deidad rectora o bien de
personajes preparados para este acto. En este sen-
tido, cabe mencionar la asociación de los concep-
tos de cambio y renovación con el de Xiuhtecuhtli
como deidad del Fuego Nuevo, que están presen-
tes de manera implícita.

En concordancia con este simbolismo, los pa-
tios interiores en cada sala reproducen el espacio
central del plano cósmico de la religión meso-
americana (figura 4). Sobre todo en la Sala 2 esta
alusión está más enfatizada, con la colocación de
las ofrendas en el punto central de la composi-
ción arquitectónica (axis mundí). Los discos sola-
res que se encuentran en cada una representan sin
duda el sacrificio mítico para crear una nueva era
o "sol" que regiría el mundo durante etapas
subsecuentes, por lo que su colocación, y el ri-
tual implícito, representan ceremonias específicas
del Fuego Nuevo, lo que hace suponer que cada
52 años se efectuaba una ceremonia en este sen-
tido, dividida posiblemente en cuatro trecenas,
siendo el evento principal precisamente la coloca-
ción de las ofrendas.

La hierofanía del axis mundi observada en el
diseño de las salas, nos lleva a reconocer cada es-
pacio arquitectónico como espacio sagrado,13 don-
de ritualmente se reproduce la creación cíclica del
tiempo.14 Los cuatro rumbos cósmicos y el punto
central, se reproducen así en la forma cuadrangu-
lar de la Sala 2 y los espacios que la componen.
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Figura 5. Secuencia deposicional de los elementos de
la Ofrenda 2 (dibujo: F. Getino).

En el eje este-oeste están ubicados dos grandes
fogones (tlecuillí) dentro de los pasillos en penum-
bra, pero además en el este se encuentran un altar
y la escultura que representa a un guerrero sacri-
ficado (Chac-Mool) que porta elementos signifi-
cativos, como el pectoral de mariposa y el cuchi-
llo de pedernal en el brazo, que se consideran sím-
bolos ígneos de sacrificio.15 También es significa-
tiva la ubicación de la escultura y el altar en el
oriente del espacio sagrado que representa la Sala
2, ya que ambos elementos ocultan indistintamen-
te ofrendas con espejos de pirita compuestos por
mosaicos de turquesas, por lo que podemos infe-
rir su relación intrínseca con el ritual de origen

de la primer trecena que compone el ciclo ma-
yor de 52 años.16

En el eje norte-sur, los distintos accesos indi-
can también la función ritual de los espacios. Por
el sur se ubica la entrada principal a la sala, desde
un pórtico techado y en sombra; mientras por el
norte la sala se comunica con pequeñas habita-
ciones en plena oscuridad, lo que nos indica un
tránsito que induce el surgimiento de la "negru-
ra" a la claridad del sol que ilumina el patio. En
este sentido, el patio central sin techumbre, don-

de la luz entra en plenitud, marcaba un contras-
te de iluminación con el resto de los espacios. Po-
demos establecer de esta manera la referencia a
los cuatro rumbos cósmicos en el diseño arqui-
tectónico, considerando al este como el "Sol Le-
vante", al sur el "Sol de Mediodía", al oeste el "Sol
del Ocaso" y al norte la "Oscuridad"; mientras
que el centro es el espacio de la creación, justo
donde se colocaron las ofrendas principales.

Las distintas implicaciones del diseño del es-
pacio sagrado, en este caso particular, nos lleva a
vislumbrar la inducción referida hacia las activi-
dades rituales, basadas en mitos fundacionales in-
herentes a la ideología de la sociedad tolteca, en
relación estrecha con la idea del origen y creación
del tiempo, sobre todo en la última época de ocu-
pación registrada arqueológicamente. Aunque
podemos considerar que este fenómeno sucedió
también en etapas anteriores.

La Ofrenda 2: el sacrificio
de Quetzalcóatl-Tlahuizcalpantecuhtli

Como se mencionó antes, la primera etapa cons-
tructiva del Palacio Quemado se registró en dis-
tintas excavaciones, pero no hay referencias a una
ofrenda conmemorativa. En cambio, la Ofrenda
2 encontrada en 1993 señala la segunda etapa cons-
tructiva del edificio. El supuesto de que desde la
primera ocupación hubiera una ceremonia de fun-
dación, se refuerza al considerar su contempora-
neidad con el centro ceremonial de Tula Chico,
reconocido como la sede del poder en la ciudad
prístina, hacia fines del Epiclásico.17

La ofrenda se colocó en el centro del patio
abierto, entre las grandes piedras que forman la
plataforma de cimentación (figura 5). Los elemen-
tos ofrendados estaban dentro de una caja forma-
da por adobes, que denotaba una forma cuadran-
gular y representaba al parecer un gran tíecuilli u
"hoguera divina", donde los distintos objetos se
colocaron en cinco niveles de deposición. La for-
ma de la caja recuerda efectivamente a los fogones
que se han encontrado en los distintos espacios
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arquitectónicos, los cuales estaban conformados

por cuatro losas cuadrangulares hincadas perpen-
dicularmente en los pisos de salas y habitaciones.
Es interesante señalar que este elemento se rela-
ciona con el culto al fuego, ya que a Huehueteotl
se le consideraba como el dios de los tlecuilli.™

El fondo de la caja se cubrió con "hojas de co-
ral" de color rojo, que además de ser una alusión
a las aguas primordiales en el inframundo, al pa-
recer representaban las llamas de fuego dentro del
tlecuilli. Sobre este entramado de corales se colo-
caron 18 bivalvas y una valva, que suponemos
indican cada una de las veintenas del año solar
(Tonalpohualli), además del "mes más pequeño"
formado por cinco días. Sobre todo en este nivel
de deposición podemos reconocer una conno-
tación eminentemente calendárica, que encuen-
tra correspondencia con la idea del origen del
tiempo.

Las conchas que representan las veintenas fue-
ron cubiertas por un xicolli o "chaqueta de los
dioses", hecho con placas de conchas Spondylns y
decorado con pequeñas aplicaciones de concha
nácar y caracoles Oliva. Siguiendo la misma rela-
ción mítica, simboliza el cuerpo de Quetzalcóatl
como creador del tiempo en el acto del autosa-
crificio, arrojándose al gran fogón divino. El xicolli

se colocó en dirección norte-sur, mientras que el
collar que lo acompaña marcaba la dirección este-
oeste. La parte alta de la composición estaba co-
ronada por el disco de pirita, que simbólicamen-
te emerge del cuerpo sacrificado de la deidad. El
uso ritual de la vestimenta, por parte de sacerdo-
tes y oficiantes, se origina así de su simbolismo
mítico, ligado al dios creador.

La advocación de Quetzalcóatl como el "Lu-
cero del Alba" (Tlahuizcalpantecuhtli), simboli-
za el mito de renovación, mediante el sacrificio
de la deidad y su transformación en astro lumi-
noso, tal como lo refieren Los Ana/es de Cuaubti-
tlán, donde se narra que:

[...] Prontamente labraron una caja de piedra... acos-
taron ahí a Quetzalcóatl... habiendo llegado a la ori-
lla del agua divina... se atavió, él mismo se prendió

Figura 6. Página 18 del Códice Borgia.

fuego y se quemó... Al acabarse sus cenizas, al mo-

mento vieron encumbrarse el corazón de Quet-

zalcóatl. Según sabían, fue al cielo y entró en el cie-

lo. Decían los viejos que se convirtió en la estrella

que al alba sale (Tlahuizcalpantecuhtli) [...]"

Los símbolos reconocidos en la composición
de la Ofrenda 2, referentes al fuego, sacrificio,
muerte y renacimiento, confirman el concepto del
Fuego Nuevo, donde la deidad predominante es
Xiuhtecuhtli, señor del fuego y las turquesas. Te-
nemos entonces que la unión conceptual entre
Quetzalcóatl-Tlahuizcalpantecuhtli y Huehue-
teotl-Xiuhtecuhtli, tiene reiteradamente una con-
notación calendárica, y su referencia en el contex-
to de la ofrenda señala un cambio en la renova-
ción del propio espacio ritual que representa el
edificio. En este caso se puede destacar la relación
estrecha entre los conceptos de la "estrella matu-
tina" y el "sol levante", donde la primera anuncia
simbólicamente la aparición del segundo y des-
pués ella misma desaparece en una alegoría de sa-
crificio y muerte.20

Este concepto se observa también en la página
18 del Códice Borgia (figura 6), cuyo motivo cen-
tral muestra la imagen de Quetzalcóatl sacrifica-
do dentro del tlecuilli, rodeado por las serpientes
Xiuhcóatl.21 En la parte inferior se observa la ima-
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(a)

(b)

Figura 7. a) Xícolli de concha de la Ofrenda 2 del Pala-
cio Quemado (foto: G. Zúñiga) y b) Pequeño "atlante"
portando un xicolli (foto: R. Cid).

gen de la "deidad del fuego" emergiendo de su
propio cuerpo, el cual tiene colocado el disco so-
lar sobre el abdomen. Encima del cuerpo inmo-
lado está Quetzalcóatl prendiendo el "fuego" so-
bre el disco. En la parte inferior, la imagen de
Quetzalcóatl se encuentra en posición de renaci-
miento. La escena se complementa con la imagen
de cuatro dioses ubicados hacia los rumbos cós-
micos, sobresaliendo la imagen del norte (supe-
rior derecha), donde se unen ambas deidades. Al
igual que en el mito referido, Quetzalcóatl es con-
cebido dentro de una asociación de muerte-sacri-
ficio-renacimiento para convertirse posteriormen-

te en astro.

Tanto en la deposición de la Ofrenda 2 del Pa-
lacio Quemado, como en la ilustración del Códi-
ce Borgia, está presente el simbolismo del Fuego
Nuevo. El sacrificio de Quetzalcóatl arrojándose
a la hoguera tiene además un paralelismo con dis-
tintos mitos fundacionales, como el caso de la crea-
ción del Quinto Sol, cuando Nanahuatzin (Xolotl)
se inmola de la misma manera para convertirse
en el nuevo astro que renace por el oriente, des-
pués de morir por el oeste. Aunque la idea de un
Quinto Sol es propiamente de la cultura mexica,
muestra, sin embargo, la naturaleza dual de Quet-
zalcóatl y su constante autosacrificio y resurrec-
ción en forma de astro divino. La semejanza en-
tre la iconografía de la imagen y la composición
de la ofrenda, nos muestran además la antigüe-
dad del propio mito que permanece hasta épocas
tardías, como lo vemos en la versión del Códice
Chimalpopoca.

Podemos afirmar entonces que la vestimenta
depositada en la ofrenda simboliza el cuerpo sa-
crificado de Quetzalcóatl, sobre todo en su per-

sonalidad como creador del tiempo, entendiendo
entonces el que se le nombrara como el "señor de
las conchas rojas y las conchas blancas", en alu-
sión a las divisiones del calendario.22 Hasta los
mismos colores denotan su aspecto dual, e identi-
fican a Quertzalcóatl como deidad del oeste (blan-
co) y del este (rojo), es decir, el xicolli es además
una vestimenta bélica, que identifica a la deidad
como un guerrero sacrificado con aspectos ve-
nusinos.

Como vestimenta que identifica a los guerre-
ros (figura 7) se pueden recordar prendas simila-
res al xicolli, que se observan en distintas repre-
sentaciones desde el Clásico (como en la Estela
31 de Tikal), aunque es más parecida a la recupe-
rada en la ofrenda la que portan los pequeños
atlantes de Tula y Chichén Itzá. Precisamente en
una escultura de Tula la similitud entre ambas
vestimentas es notoria (figura 7b). La posición de
este personaje alude a su acción como sostenedor
de los cielos y le infiere una connotación como
formador del mundo, papel que jugaron el pro-
pio Quetzalcóatl y su oponente Tezcatlipoca.23
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(b)

Figura 8. Esculturas de Quetzalcóatl: a) Miacatlán, Mor., b) Valles de Morelos y c) Xochicalco, Mor.
(fotos: R. Cid)

La relación entre el xicolli y el disco de pirita,
enfatiza la imagen del sacrificio de Quetzalcóatl.
La posición del tezcacuitlapilli en la zona del epi-
gastrio denota el surgimiento del corazón de la
deidad que se convertirá en el nuevo sol. Algunas
esculturas (procedentes de Morelos), muestran esta
simbología (figura 8), como la de Miacatlán que
representa a la deidad con su yelmo de serpiente-
jaguar-pájaro y su xicolli, sosteniendo el disco en
sus manos (figura 8a). Otra escultura, realizada
con un estilo diferente (figura 8b), muestra los
mismos atributos pero haciendo énfasis en el lu-
gar de surgimiento del corazón transformado en
sol, a través de una pronunciada ranura. También
en la Estela 3 de Xochicalco se encuentran estas
características (figura 8c), donde Tlahuizcalpante-
cuhtli muestra un corazón sangrante en la por-
ción abdominal, remarcado por una banda celes-
te. Es decir, había una difusión del símbolo del
corazón transformado en astro, desde el Epiclásico,
por lo que la Tula del Posclásico fue continuado-
ra de la tradición.

Ofrenda 1: Tezcatlipoca como sol nocturno

Esta ofrenda fue colocada encima de la anterior,
señalando la tercera etapa constructiva del Pala-
cio Quemado. Los elementos que la constituyen

se depositaron dentro de un orificio practicado
en el piso del patio central que corresponde a la
segunda etapa constructiva. Podemos observar que
esta ofrenda también está señalando el axis nmndi
del espacio arquitectónico. A pesar del cambio y
renovación del edificio, el fundamento religioso
persiste en la imaginería de los constructores.

El elemento principal de la composición de la
ofrenda es un tezcacuitlapilli (figura 9), que a dife-
rencia del que se depositó en la Ofrenda 2, éste
tiene el mosaico de turquesas que rodea la placa

Figura 9. Secuencia deposicional de los elementos de
la Ofrenda 1 (dibujo: F. Getino).
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de pirita.24 El disco se colocó en el fondo del ori-
ficio y fue cubierto por otros elementos, tales
corno cuentas de concha de color rosado al norte,
narigueras diminutas de concha en forma de lu-
nas al sur, un fragmento de coral rojo al este, y un
exoesqueleto de equinodermo al oeste. En el caso
de las "narigueras" (yacame^tli), a pesar de tratar-
se de símbolos de deidades telúricas o lunares, se
pueden asociar también con Tezcatlipoca como
deidad terrestre asociada a los conceptos jaguar-

luna.25

Los elementos marinos que simbolizan las
aguas primordiales en este caso cubren el disco
solar, por lo que podemos entender que el con-
cepto que encierra el depósito de esta ofrenda es
opuesto al que se simboliza en la ofrenda más an-
tigua, colocada en el mismo espacio sagrado. Las
otras ofrendas encontradas en el mismo edificio,
son contemporáneas a la Ofrenda 1 y comparten
algunas semejanzas con ésta, como los espejos
de pirita con incrustaciones de turquesa, aunque
evidentemente la que se colocó en el centro del
patio fue la principal, si tomamos en cuenta pre-
cisamente el mayor tamaño del disco con tur-
quesas.

En los altares construidos al interior de las Sa-
las 1 y 2, así como en el Vestíbulo Sur, se deposi-
taron las ofrendas secundarias acompañadas con
conchas y caracoles, así como pequeñas escultu-
ras de jade con la imagen de personajes muertos
(posibles sacrificados), dentro de recipientes cilin-
dricos pintados de color rojo. Uno de los perso-
najes sostiene el significativo disco solar a la altu-
ra del abdomen. Es importante señalar que estas
representaciones condenen atributos semejantes
a los observados en las esculturas de Quetzalcóatl,
pero en este caso no se trata de deidad alguna.

Otras representaciones de sacrificados son las
esculturas conocidas como Chac Mool (figura 10),
que sostienen un recipiente sobre el abdomen. Las
encontradas en Tula representan también a gue-
rreros sacrificados, por ejemplo, la de la Sala 2
que porta sus emblemas, pectoral de mariposa y
cuchillo de pedernal (tecpatt) en el brazo.26 Deba-
jo de esta escultura se descubrió otra ofrenda, for-

Figura 10. Imagen del guerrero sacrificado (Chac Mool)
de la Sala 2 del Palacio Quemado (Acosta, 1956: figu-
ra 1).

mada por los pequeños discos construidos de una
manera similar al que se depositó al centro del
patio. Cabe recordar que a este tipo de esculturas,
durante el Posclásico tardío, se les ha atribuido
otra connotación simbólica, vinculada con el cul-
to al agua y el pulque en estrecha relación con
Tláloc.27

Pero en el caso de los ejemplares de Tula, po-
demos observar que contienen los elementos sim-
bólicos que también aluden al sacrificio para ge-
nerar un renacimiento (pectoral y cuchillo), pero
en este caso son guerreros los que se inmolan y
no la imagen de la deidad tutelar, como inferimos
en la Ofrenda 2. Los símbolos de sacrificio y
muerte de los personajes están relacionados tam-
bién con la ceremonia del Fuego Nuevo, si toma-
mos en cuenta que el personaje de la escultura
porta además el xiuhit^plli, o gorro solar de
Xiuhtecuhtli. La decapitación simbólica de algu-
nas de estas esculturas remarca el contenido sim-
bólico, como las localizadas en el momo^tli de la
plaza, central y el construido sobre la Sala 2, lo
que nos indica que el ceremonial se efectuaba tam-
bién a mayor escala, en las grandes plazas y en las
etapas de renovación de edificios subsecuentes,
donde los pequeños o grandes altares centrales
representaban el consabido espacio sagrado.28

El cambio en la personificación del sacrifica-
do, nos lleva a reconocer en este complejo ritual
el predominio de Tezcatlipoca como dios tutelar.
La muerte de guerreros cautivos sería una de las
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Figura 11. Página 1 del Códice Fejérváry-Mayer.

prácticas distintivas del culto a esta deidad, sobre
todo por la presencia del cuchillo de pedernal,
relacionado con conceptos como la muerte, sa-
crificio, noche y fuego. Aunque en la composi-
ción de la Ofrenda 1 no se colocó un cuchillo de
sacrificio, hay otros elementos donde se reconoce
a la deidad, como las pequeñas narigueras en for-
ma de lunas, relacionadas simbólicamente con
Tezcatlipoca con un simbolismo nocturno, terres-
tre y acuoso. En el Códice Borbónico se representa

Figura 12. Página 16 del Códice Borbónico.

a Tezcatlipoca como Itztli (Dios Pedernal) por-
tando este tipo de nariguera.

Con la colocación de la ofrenda en el centro
del patio se establece también un vínculo con
Xiuhtecuhtli y por lo tanto con el ritual del Fue-
go Nuevo. En la página 1 del Códice Fejérváry-
Mayer (figura 11), se encuentra la relación entre
ambas deidades, ya que en la recreación del plano
cósmico se reconoce a Xiuhtecuhtli en el espacio
central y los miembros de Tezcatlipoca disgrega-
dos hacia los cuatro rumbos cósmicos. Se obser-
va su pierna descarnada dentro de un disco al norte
y su cabeza hacia el sur. En el espacio del oriente
(parte superior), se encuentra Tezcatlipoca como
Itztli acompañado por Tonatiuh-Piltzintecuhtli
(sol joven), parados en un templo donde se en-
cuentra un sol saliente sobre la escalinata, es de-
cir, se trata de un "nuevo sol".29 Como sucede con
la deidad antecedente, en esta imagen es Tez-
catlipoca el que se sacrifica para crear el tiempo
primordial, dentro de un espacio que recuerda
precisamente un espacio arquitectónico abierto,
ya sea una plaza o un patio.

La ubicación "oculta" del te^cacuitlapilli de la
Ofrenda 1 le confiere un simbolismo relacionado
con la imagen de sol nocturno o lunar, relaciona-
do asimismo con Tezcatlipoca. También podemos
encontrar una semejanza con el mito del Quinto
Sol, cuando Tecuciztecatl se arroja a la hoguera
divina después de Nanahuatzin, convirtiéndose
en un sol de brillo opaco ("humo de espejo"),
enfatizando la oposición de Tezcatlipoca con res-
pecto a Quetzalcóatl.30

La imagen de un sol nocturno se observa cla-
ramente en la página 16 del Códice borbónico (fi-
gura 12), donde destaca un ojo estelar atravesado
por púas de sacrificio, relacionado con una ata-
dura de años. Las deidades que presiden la escena
son Xolotl (Venus vespertino) y el Sol con atri-
butos de la muerte. Ambos personajes tienen en
la cabeza el ^acatapa/loli, representando el sacrifi-
cio de los astros y su descenso al inframundo. Cabe
recordar que precisamente Xolotl, como estrella
vespertina, es el que conduce al sol nocturno en
su viaje al inframundo. En la parte superior se
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(a)

en el dorso, se puede observar en distintas picto-

grafías (Códices Borgta y Fejerváry-Mayer), rela-

cionado precisamente con el calendario ritual. Es

evidente entonces que Tezcatlipoca sustituye a

Quetzalcóatl en este papel, siendo las turquesas

el elemento simbólico que hacen la diferencia.

La división del disco solar en ocho secciones,

señala claramente los distintos rumbos cósmicos

(figura 13). El disco de pirita y turquesas es seme-

jante a las representaciones escultóricas encontra-

das precisamente en el Palacio Quemado, donde

el círculo y sus secciones estaban pintadas de azul,

sobre un fondo rojo, imitando los colores del pro-

pio te^cacuitlapilli. En el disco de la Ofrenda 1, se

observa en secciones alternas, cuatro cabezas de

las serpientes bicéfalas xiubcoatl. La integración

de los ofidios con el disco solar tiene una rela-

ción simbólica ligada a la división anual en dos

periodos principales (lluvioso y seco). Esta sim-

bología se difundió en toda Mesoamérica y con-

tinuó hasta el Posclásico tardío, siendo los discos

de Chichén Itzá y la Piedra del Sol de Tenochti-

tlan los ejemplos más representativos.31

Figura 13. a) Disco de pirita con mosaico de turquesas
de la Ofrenda 1 (foto: V. Magar) y b) Escultura en pie-
dra de un disco solar del Palacio Quemado (foto: H.
Hiera).

puede observar el surgimiento del sol de manera

invertida, desde una banda celeste que se une a las

aguas primordiales que rodean la escena, en alu-

sión al momento en que se elevan al cielo y se

confunden con la bóveda celeste, es decir, duran-

te la noche. Imagen que encierra un gran parale-

lismo con la composición de la Ofrenda 1 y sus
niveles de deposición presumiblemente invertidos.

Por otro lado, la composición del mosaico de

turquesas del disco de la Ofrenda 1, tiene una con-

notación ligada con el tiempo. El vocablo xiuhitl

alude a la turquesa pero también al fuego, asimis-

mo se refiere al año solar (xiuhpohualli), la ata-

dura de años (xiuhmolpilli) y al propio nombre

de la deidad del fuego nuevo (Xiuhtecuhtli). La

imagen de Tezcatlipoca portando el tKyacuitlapilK

La ofrenda mexica: inicio
de una nueva cuenta

En las excavaciones de Jorge R. Acosta para des-

cubrir los espacios arquitectónicos del Palacio

Quemado, se encontró el pequeño basamento

construido sobre las ruinas del edificio tolteca (fi-

gura 14). La construcción estaba asociada al pe-

riodo Azteca III y ocupaba el antiguo espacio sa-

grado sin reutilizarlo. La costumbre de levantar

altares y templos en los lugares conquistados o
colonizados, era una práctica común de los pue-

blos nahuas, por lo que no es de extrañar este he-

cho en la antigua ciudad de Tula, donde se han

encontrado algunas evidencias al respecto, con

vestigios de destrucción y reocupación en todos

sus edificios principales.32

Siguiendo una tradición mesoamericana, esta

construcción también fue inaugurada con el ri-

tual del Fuego Nuevo, acompañado con la coló-
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Figura 14. Pequeño basamento de la época mexica
construido sobre las ruinas del Palacio Quemado (dibu-
jo: F. Getino).

cación de una ofrenda al centro de la plataforma,

debajo del piso superior. Se trata de una caja cua-

drangular construida con piedras recortadas y

cubierta con lápidas, una de las cuales tenía la

imagen de un jaguar. De acuerdo con los reportes

de Acosta, contenía cuatro cuchillos de pedernal

colocados en fila, posiblemente en dirección al

norte (figura 15). Siguiendo la secuencia estra-

tigráfica del lugar donde se encontró, podemos

considerarla como una cuarta etapa constructiva,

pero tomando en cuenta que se trata de una so-

breposición posterior al abandono y destrucción

del edificio tolteca, es sin duda una edificación

que conmemora un hecho fundacional de una

nueva sociedad, que eligió las ruinas de la mítica

ciudad de Tula para su ceremonia, eligiendo tam-

bién el eje central de uno de sus edificios princi-

pales.

En asociación con el templo se encontraron

algunos objetos rituales, como braseros con la re-

presentación de cráneos, una vasija que Acosta

reconoció como cuauhxicalli (para depositar los
corazones de los sacrificados), así como una ma-
queta con la representación de un templo que ser-

vía como recipiente. Estos elementos tienen sig-

nificados estrechamente relacionados con los

mismos conceptos primordiales de las ofrendas

antiguas: fuego, muerte, sacrificio y renovación.
La ubicación de la ofrenda en un espacio central,

la relaciona también con la hierofanía del axis

mtindi, el espacio sagrado de la creación. Es de-

cir, continúa la tradición de sus antecesores y sor-

prendentemente no destruyeron ni saquearon en

este punto específico, lo que nos hace suponer que

de alguna manera tenían conocimiento de la rele-

vancia del antiguo espacio sagrado y posiblemen-

te del ritual de ofrendamiento que se efectuó ahí

periódicamente.

Es evidente que los pueblos nahuas del Pos-

clásico tardío conocían la importancia del edifi-

cio y construyeron su templo en el mismo eje de

la sala central. Como parte del proceso construc-

tivo del templo, "decapitaron" una escultura

tolteca (Chac Mool), depositando la cabeza al in-

terior de la plataforma y enterrando el cuerpo al

norte. La ofrenda encontrada por Acosta en el

pequeño basamento es más sencilla que las del

edificio tolteca y no contiene el característico dis-

co solar, pero también en ésta hay un simbolismo

relacionado con el Fuego Nuevo.

Los cuchillos de pedernal tienen esta connota-

ción, ya que se vinculan simbólicamente con el

sacrificio y el fuego, tal como se menciona en la

Historia de los mexicanos por sus pinturas, donde

se dice: "... Y quiso en este año hacer fiesta a los

dioses y para eso sacó lumbre de los palos, que lo

acostumbraba sacar, y fue el principio de sacar

fuego de los pedernales, que son unos palos que

tienen corazón, y sacando fuego, fue la fiesta ha-

cer muchos y grandes palos..."33

Figura 15. Cuchillos de pedernal depositados como
ofrenda en la construcción mexica (dibujo: F. Getino).
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Podemos observar que es significativo el nú-
mero cuatro, que persiste en la composición de
las ofrendas, aunque cambia el orden de su colo-
cación. Es posible, aunque esto nunca se sabrá,
que se haya colocado un disco de madera junto
con los cuatro cuchillos de pedernal, pero des-
apareció debido a la descomposición del material.
Si esto fuera cierto, entonces los cuatro tecpatl jun-
to con el disco reprodujeron también el plano cós-
mico, en relación con una ceremonia del Fuego
Nuevo. Los elementos de la última ofrenda se re-
lacionan más con el concepto de Tezcatlipoca, por
lo que se rompe la alternancia observada en la se-
cuencia de las ofrendas toltecas, iniciando así con
una nueva cuenta. Esta ofrenda inicial no tiene la
misma opulencia que las anteriores, por lo que
pensamos que simboliza además la conquista del
antiguo lugar sagrado.

Las sociedades nahuas de los siglos XV y XVI
legitimaron su poder en la comprensión de su
pasado, fundamentando su predominio en el sím-
bolo de la legendaria Tollan, como el modelo a
seguir. Por lo que la semejanza conceptual de la
ofrenda del Posclásico tardío con las anteriores,
muestra una tradición cosmológica evidente en el
ceremonial. Es posible entonces que este ritual
de ofrendamiento represente la primer ceremo-
nia de Fuego Nuevo de los mexicas.

Conclusiones: los símbolos del poder

En los pueblos mesoamericanos la religión no
estaba separada del gobierno estatal, sino que
ambas instituciones estaban integradas en una sola.
El Estado concentraba el poder político-religioso
y como consecuencia los gobernantes estaban
investidos con un poder sagrado y todas sus ac-
ciones eran orientadas por una entidad divinizada.
De esta manera, la religión integraba a todos los
componentes sociales y les daba una identidad, lo
que observamos en la arquitectura ceremonial y
en el contenido de las ofrendas.

Este proceso es evidente en los símbolos que
representan el poder estatal, vinculados a los mi-

tos fundacionales y el culto a los dioses tutelares.
En el centro de México, la alternancia de las dei-
dades principales estaba relacionada con los mi-
tos de fundación, a través de un concepto de re-
novación. Tal es el caso del culto predominante a
Quetzalcóatl y Tezcatlipoca en periodos alternos.34

El culto principal se basa en el mito cosmogó-
nico central que se refiere a la creación del mun-
do, ritualizado en un complejo ceremonial, desa-
rrollado sobre todo en el Edificio B y el Palacio
Quemado. En la construcción del Edificio B se
inicia el propio trazo urbano, basado en la sacra-
lización del espacio, donde se recrea la alegoría
mítica sobre la separación del cielo y la tierra ("an-
tes de la marcha del tiempo"), así como la con-
fluencia de los rumbos cósmicos.

Las pilastras del Edificio B tienen la imagen de
personajes investidos con los atributos de las dei-
dades principales (figura 16). Dos de estas mues-
tran las representaciones de Quetzalcóatl y Tez-
catlipoca, o bien de altos dignatarios que portan
sus símbolos. Ambas figuras están enmarcadas con
la imagen de Cipactli, en las partes superior e in-
ferior, señalando los niveles celeste y del infra-
mundo, además de indicar el inicio y término de
la época en que su predominio fue reconocido.

Ambos personajes portan un tezcacuitlapilli en
el dorso, pero además el de los atributos de
Quetzalcóatl tiene el rostro barbado y la imagen
de la serpiente emplumada sobre su cabeza (fi-
gura 16a); mientras que el otro tiene atributos
de Tezcatlipoca (figura 16b), como las volutas de
humo que salen de sus pies y la imagen del jaguar
arriba de su cabeza. Los soportes representan asi-
mismo los árboles cósmicos que separan el cielo
de la tierra, función que cumplen en el mito de
creación ambas deidades.

El tiempo que permaneció el poder de los dis-
tintos gobernantes, se relacionaba entonces con
la duración de un ciclo o era. De la misma mane-
ra, los símbolos de las deidades contenidos en las
ofrendas se pueden relacionar con el tiempo que
permanecen en vigencia los principios rectores
que ellas mismas representan, donde los gobier-
nos encuentran la justificación ideológica de su
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